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Capítulo I: Presentación

Soy un guardián de la Ruta del Bakalao y esta es mi historia, también es mi verdad. Yo nací hace más de treinta años en un pueblecito de Castilla-La Mancha, concretamente de Cuenca. Pero pronto, siendo muy joven todavía, me vine a vivir a Valencia. Lo hice tratando de abrirme camino en la vida. Soy experto en artes marciales, sobre todo en kárate Do Shotokan, donde he conseguido obtener el Cinturón Negro Cuarto Dan. Me considero un buen profesional y dirijo un gimnasio, allí me responsabilizo de la enseñanza teórico-práctica del kárate Do.

Mi personalidad, como mi forma de ser, que no se conforma con ver o sentir las cosas superficialmente, me llevó a asistir a casi todos los cursillos de lucha que los maestros japoneses impartían en España, así como en otros y diversos países europeos. En estos cursillos, los maestros japoneses a los que me refiero impartían sus lecciones de manera personal y nos contaban anécdotas e historias respecto al kárate. Se trataban de historias inquietantes y que alentaban en mí el deseo de estudiar e investigar más, sobre todo para conocer la verdad interna de este arte, el kárate.

Por ejemplo, nos contaban que durante la última Guerra Mundial, en la que Japón sufrió una derrota de sobra conocida por todos ―con las famosas bombas atómicas caídas sobre Nagasaki e Hiroshima dando el triste punto y final a la guerra―, el ejército norteamericano instaló numerosas bases militares por todas las islas japonesas; además de decretar la prohibición de posesión de ningún tipo de arma a los vencidos. El ejército y el pueblo japonés solo tenían su cuerpo como toda defensa, y en verdad hicieron lo posible por conseguir que esta única arma fuera realmente eficiente en la lucha y en el ataque al que se veían forzados, debido a la insolencia, a veces desmedida, de algunos de los vencedores.

Como estos últimos llevaban casi siempre armas de fuego, aquellos eran conscientes de que en las luchas cuerpo a cuerpo tenían todas las de perder; hecho que les obligaba a estar preparados para desarmar al agresor. Por ello lo dejaban fuera de combate lo antes posible, instantáneamente, y ello supuso un incremento del estudio y la práctica de las artes marciales, sobre todo del kárate.

Nos decían los maestros que el pueblo japonés, más que nadie la juventud, entrenaba día y noche, con luz solar o con luz artificial. Es decir, lo hacían intensa, continuamente y en cualquier circunstancia; todo para no ser postergados por la arrogancia bélica de los dominadores. Y es que en ocasiones, las situaciones y enfrentamientos eran a vida o muerte.

Algunas veces probaban la efectividad de sus prácticas buscando encuentros con los marines y provocándolos. No era extraño ver a hombres japoneses menudos ―de 1.50 a 1.70 m de estatura y entre 58 y 65 kg de peso―, frente a gigantes americanos ―de 1.75 a 1.95 m de estatura y entre 70 a 80 kg. El resultado de esos enfrentamientos suponía siempre la derrota de los marines.

Estos relatos activaban una fuerza en mi interior que a su vez me creó la inquietud por descubrir qué había de verdad en esas narraciones. Me pasé días y noches meditando sobre cómo en la actualidad, dentro de una vida de sentido más o menos democrático y de libertad relativa, podría yo aplicar el significado teórico, y sobre todo práctico, de lo que había aprendido del kárate. En definitiva, cómo comprobar por mí mismo si de verdad era tan efectivo. Pasaban los días y este tema no paraba de darme vueltas en la cabeza. Era como si estuviera escrito en el destino que yo tuviera que descubrir todo esto. ¡Y vaya si lo descubrí!, aunque he de decir que fue poco a poco.

Estas líneas están escritas para hacer patente que el kárate es una asignatura complicada, a la vez método y guía de ataque y defensa, una norma de vida y un camino de iniciación evolutiva; camino este último que la persona debe cumplir en su recorrido vital, tanto en esta como en posteriores vidas. También explicaré que la preparación para el ejercicio del kárate, en cualquiera de sus acepciones significativas respecto a la vida, debe ser especial y exquisita, siempre dirigida por expertos auténticos; al menos especializados en la rama de aprendizaje que atañe a cada uno.

Si no se está preparado física, psíquica, mental y espiritualmente para el estudio y práctica integral del kárate, o si se introduce uno mismo en un terreno que los seres rutinarios no pueden ni saben entender, lo más probable es que se acabe con una patología física o psíquica, en la cárcel o en el cementerio. La gran fuerza y el espíritu del kárate, como vía iniciática al menos, percibieron que yo quería «aprehender» la verdad para transmitirla y enseñarla tal y como es, sin velos ni engaños. Y así me fue mostrada, poco a poco y desde lo más profundo. Muy pronto empecé a comprender el sentido y efectividad del kárate, desde los abismos del mismísimo infierno y mientras trabajaba como empleado de seguridad en establecimientos públicos, inmersos en lo que se ha dado por conocer como la Ruta del Bakalao.

 


Capítulo II – La Falsa Fuerza del Kárate

Como si los lazos del destino y del tiempo eligieran el devenir humano, así se encaminó mi vida según mis pensamientos y mis fuertes deseos. El día 25 de mayo de 1987, un compañero de gimnasio —Cinturón Negro de kárate— que trabajaba de seguridad en una discoteca, me ofreció trabajar con él. Esto me llenó de alegría, pues se me presentaba la ocasión, infeliz de mí al pensarlo, de aplicar las técnicas del kárate sin tener que provocar lesiones al hacerlo.

Ahora que escribo estas confesiones comprendo que el destino, que todo lo tiene guardado, me iría enseñando cuanto necesitaba saber sobre el kárate en cualquiera de sus acepciones sobre la vida en general y la propia experiencia en particular. Pero también me habría de cobrar un precio por ello: me enseñaría a vida o muerte lo que nunca hubiera querido aprender. En ocasiones es mucha la ignorancia acerca de lo que existe en el interior de cada persona y ahora comprendo que esto supuso lo más importante de toda la enseñanza que iba a recibir. El kárate solo era un medio para desplazarme al aula de ese conocimiento. Si fuera fácil ver el futuro, muchas personas nos volveríamos atrás por miedo a no saber qué hacer para soportar o superar algunas cosas. Sin embargo, y a pesar de ello, el ser humano tiene una misteriosa fuerza interna que, recta o sinuosamente, lleva tarde o temprano hacia una evolución correcta del comportamiento de la persona.

De haber sabido lo que contendría mi futuro le hubiera dicho al compañero que me propuso aquel trabajo que no me interesaba su oferta. Pero, por otro lado, ahora no tendría la densa experiencia que voy a describir aquí y que espero saber trasmitir para provecho de quien esté atento para ver y oír. Esa experiencia, y su comprensión, vale por sí sola un millón de veces más que los sufrimientos y amarguras que me supuso albergarla. Si algo de esto le puede servir de ayuda a alguien para abrirle sus ojos a la verdad, ya habrá sido útil este trabajo mío.

Este conocido que me ofreció el empleo trabajaba en la discoteca de un pueblo donde el índice de criminalidad y delincuencia superaba en ocho o diez puntos al resto de los municipios de la Comunidad Valenciana. En dicho pueblo, la cantidad de personas en situación de libertad condicional, o cumpliendo prisión, superaba a cualquier otra población.

Quedé, pues, con mi «antiguo» compañero —lo pongo entre comillas para resaltar que nuestra relación ya no es de compañeros, debido esto a que después de trabajar con él y conocerle a fondo, me di cuenta de que tan solo representa a la «Falsa Fuerza del Kárate», nombre con el que le llamaré de ahora en adelante en estas páginas— y acordamos el reparto de las sesiones y horas de trabajo. A mí me tocaría trabajar los viernes y sábados por la tarde, de 6:30 h de la tarde a 4:00 h de la mañana; así quedamos y así llegó mi primer viernes laboral.

Aquél viernes, la Falsa Fuerza del Kárate me enseñó la discoteca, sus departamentos, barras y rincones; todo ello antes de que empezara la sesión. En seguida comencé a sentirme raro. Nada más entrar en el local empecé a actuar como si una fuerza extraña frenara mi actividad normal y así fui recorriendo las diferentes zonas de la discoteca, con la sensación de que algo raro me incomodaba por dentro. Mientras miraba y me apercibía del ambiente, veía formas geométricas de construcción y una estructura agresiva. Era algo insólito todo aquello.

A la hora acostumbrada se abrieron las puertas al público. Fue llegando gente, algunos de aspecto difícil y conflictivo, lo que me sugería una vigilancia especial para con ellos. Conforme avanzaba la sesión y el tiempo, las sensaciones extrañas que invadían mi ánimo se acrecentaban, pero yo seguía caminando vigilante por la discoteca; donde a veces creía entrever una neblina medio gris ceniza cubriendo toda la extensión del local. Aquello me dificultaba el avance y me frenaba interiormente. No quise centrar mi atención totalmente en lo que veía o creía percibir, tal vez por miedo a que esas sensaciones estorbaran a mi actividad laboral. Así pues, continué la vigilancia sin mayores contratiempos hasta el fin de la jornada.

El día siguiente, sábado, continué notando las mismas sensaciones que el anterior; aunque la clientela era diferente, compuesta principalmente esta vez por estudiantes y trabajadores. Por ese motivo, a mitad de sesión todo empezó a parecerme menos tenso, menos cargado que la noche anterior... Comparando ahora la clientela de ambos días, se podría suponer que el viernes hubieran abierto las puertas de lugares de encierro y reclusión, liberando así momentáneamente al personal que los abarrota mientras paga sus culpas.

Esto se repetía viernes tras viernes. Algunas veces se ponía todo tan tenso y cargado que, metafóricamente hablando, si existiera una red de conexiones allí dentro se podrían haber encendido las bombillas del local; aunque habría sido complejo definir el color original de la luz. Sin embargo, y también de forma repetida, los sábados todo cambiaba bastante; el ambiente se aguantaba mejor, la clientela parecía menos tensa, más relajada y controlada. Se veían jóvenes que acudían a bailar, tomarse unos cubatas, fumarse algún porro y, mientras, reían sin parar y trataban de ligar para ver quién lo podía conseguir antes. En el fondo raras veces ligaban, pues en la pista se ponían bien de alcohol y daban saltos continuos. Aquel comportamiento se me antojaba una forma rara de divertirse, pues yo no llegaba a comprender qué clase de satisfacción podían obtener de tan exultante dinamismo. Ahora empiezo a entender que serían sus fuerzas internas que, activadas por el alcohol y sin muchos cauces de desahogo gratificantes, debían ser consumidas mediante la gimnasia externa.

Sumada la energía que se desarrollaba y los pensamientos tan diversos, o sensaciones, que simultáneamente se proyectaban en todas direcciones, se creaba en el local un ambiente tal que una persona con una percepción extrasensorial o clarividente podría ver, en modo egregórico, las formas larváricas reflejo de lo pensado, sentido y proyectado energéticamente por los concurrentes. Los egregores típicos de los ambientes de distracción mostraban lo más negativo de la fuerza humana en estados emocionales incontrolados e incontrolables, cuyo poder de energía puede formar clichés de toda índole en el plano astral. Pero es en otra discoteca, a la que llamaré La Reina de la Ruta del Bakalao, donde mejor se revelará la historia que condiciona al Guardián que escribe estas palabras.

Volviendo ahora a mi ocupación laboral dentro de la discoteca, pude observar, analizar y comprobar externamente la esencia del verdadero espíritu del kárate y la adversa actuación de la Falsa Fuerza del Kárate, al que ya conocéis en parte.

Cierto día, estando de guardia la Falsa Fuerza del Kárate, y el que ahora escribe, en la puerta de la discoteca, llegó un muchacho de unos veintiséis o veintiocho años con todos los síntomas de ir muy entonadillo. Quería que le dejáramos pasar y nosotros le pedimos que pagara su entrada, a lo que él replicaba con que solo tenía dinero para tomar una copa, por lo tanto, si pagaba la entrada no tendría dinero para beber.

Ya hablando se le notaba una gran falta de personalidad, junto con mucha ignorancia... Pero él se sentía muy hombre, lleno del engañoso poderío que la embriaguez despierta en las personas y sintiéndose como que nadie podía más que él; esto es lo que yo deduje que sentía, a juzgar por su comportamiento. Pude ver cómo sus ojos brillaban con una luz falsa, sin brillo, cuya luminosidad se desvanecería en cuanto se amortiguasen los efectos del alcohol. No era valor auténtico el que le hacía comportarse de forma tan provocadora, ya que no prestaba atención a sus sentidos y ni mucho menos controlaba sus deseos. De hecho, nos retaba y nos amenazaba pesadamente sin cesar. Yo me estaba aburriendo de aquella situación cuando la Falsa Fuerza del Kárate le dice:

—Bien, no tienes dinero para pagar tu entrada, pero quieres entrar a beber, ¿no es así? Vale, pues no te va a hacer falta dinero. Como dices que nadie puede más que tú, si te bebes lo que yo te ponga delante entras gratis —los ojos se le iluminaron como farolas, las manos y los pies le bailaban, su cara irradiaba alegría. Yo me quedé alucinado al ver el cambio que dio su personalidad.

Entonces comenzó a vociferar:

—¡Todo lo que me saquéis me lo bebo! ¡Nadie tiene más huevos que yo!

La intención de la Falsa Fuerza del Kárate era destructiva, como si quisiera ir a por él y matarlo. Sacó cinco vasos con whisky, vodka y ginebra, hasta más de la mitad y con tan solo dos dedos de refresco para darle color a la mezcla.

Yo le dije:

—Macho, que lo vas a reventar.

A lo que él me contestó:

—Ese tío es basura.

Yo le repliqué que solo era un humano desviado, pero se desentendió diciendo que no le fuera con rollos. Sacó, pues, los cinco vasos de mezcla y los puso encima del mostrador de la taquilla de la entrada. El festero, al ver los cinco vasos no podía contener sus pies, dando saltos de alegría. La Falsa Fuerza del Kárate le dijo:

—¡Venga... empieza ya! Lo que no te atrevas a beber, lo pagarás —lo decía con aire provocativo y para obligar al chaval a martirizarse con la ponzoñosa mezcla.

El muchacho, embriagado por su poderío de falso hombre, contestó:

—Yo me lo bebo todo y no te pago un puto duro.

Dicho esto se enganchó al primer vaso como un tigre se engancha a su presa después de dos días de ayuno y, cogiéndolo con las dos manos, lo vació en tres tragos. Se quedó paralizado, como sintiendo que se había tragado dinamita, pero su ceguera alcohólica no le permitía ver. El segundo vaso ya no lo cogió con tanta avaricia. Empleando una sola mano, y pausadamente, como meditando la jugada, se lo llevó a la boca y le pegó un trago... dos... tres y hasta cuatro... Había bebido medio vaso cuando empezaron a temblarle las piernas. Le dije:

—Ya no bebas más —fui a quitarle el vaso, pero él, agarrándose al mostrador, me evitó y contestó balbuceando, sin poder articular palabra, que él se lo bebía todo.

Le dije que iba a reventar como la rana que quiso ser buey. La Falsa Fuerza del Kárate se estaba descojonando y le dije:

—Tío, vale de descojonarte, le puede pasar algo.

—Que reviente, déjalo —fue su respuesta.

Entre tanto, el borrachete, intentando levantar de nuevo el vaso, perdió el equilibrio y sus piernas se doblaron cayendo al suelo y expulsando líquidos por los intersticios dentales, babeando. Le cogí, lo senté en un patio cercano y le tomé el pulso por si notaba algo anormal. Miré sus pupilas y comprobé que estaba solamente desvanecido. Acto seguido llamé a la Policía Municipal para que se lo llevaran.

Ya iba yo conociendo a la Falsa Fuerza del Kárate, observando su comportamiento en ese ambiente y ante las diversas situaciones que se crean; entre las que están las alteraciones en el orden normal de las cosas. Estas alteraciones dejan una simiente en el interior de las personas sensibles, simiente que más bien a corto plazo exteriorizan sus consecuencias.

La historia que acabo de contar pasó tal cual la habéis leído, pero no creáis que todo había terminado. Cuando pensaba que el caso estaba del todo pasado y olvidado, he aquí que el chaval de marras vino de nuevo días más tarde y montó una pirula de olé. Todo esto a mí me sirvió para aprender, pues vi las diferencias de matiz en cada actuación de los vigilantes: desde la más perfecta e íntegra hasta la más baja e imperfecta. Y todo ello dentro de la actuación en el verdadero kárate y en el falso kárate, de las personas correctas que quieren ser auténticos y buenos profesionales en su trabajo y de las personas de impulsos inconcretos e incontrolados que se dejan llevar por el hecho de que saben pelear —y todo porque tienen un grado en las artes marciales, dígase por caso Cinturón Negro de kárate.

Entre suceso y suceso, sesión tras sesión, conocí a un chaval que se llama Nando, lleno de vitalidad y deseoso de saber de todo y de descubrir la verdad de la fiesta, que así es como se llama ahora la clase de diversión que pronto voy a describir.

 


Capítulo III - Nando

A este chaval, Nando, yo le decía que la fiesta no tenía ninguna verdad, que es una etapa más de las que se pasan en la juventud y que hay que tener muy en cuenta estas etapas, pues pueden costar muy caro. Este fue su caso, con el paso del tiempo.

Le explicaba que la fiesta se debe entender como un estado personal en el que predomina la euforia y la despreocupación, por lo cual produce en la persona sensaciones falsas e incorrectas de bienestar y de satisfacción. A este estado gratificante, física y psíquicamente, se llega mediante la excitación de los sentidos externos e internos, por la autoexaltación de los ritmos y la música, las luces parpadeantes, las drogas, etc... Todo ello se congrega en un ambiente y genera un estado anímico que preconiza una pérdida del sentido de la realidad y de la moral. Pero, explicaciones a parte, sigo ahora hablando sobre este chico al que había conocido recientemente.

El muchacho, Nando, tenía como principal objetivo en su vida más inmediata ahorrar las ciento ochenta mil pesetas que le faltaban para comprarse una YAMAHA FZR o una HONDA XRS, de 125 cm3. Compaginaba los estudios de segundo de BUP con un empleo de relaciones públicas en la misma discoteca en la que yo trabajaba de seguridad. Por aquel entonces le faltaban siete u ocho meses para ser mayor de edad. Cada vez que nos veíamos yo le preguntaba cómo iba en el ahorro para comprar la moto y él me decía que bastante bien, pues le iba faltando menos dinero para conseguir el total.

Entretanto, yo parecía intuir que algo le estaba cambiando en el carácter y en su comportamiento, ya que en nuestras conversaciones, y al responder a las preguntas normales que le hacía acerca de sus estudios, daba a entender vacíos de lógica o coherencia; y sobre todo anhelos y nostalgia de volver a alcanzar estados en los que la euforia y la despreocupación eran condiciones predominantes.

En efecto, empezó a flojear en los estudios, al igual que otros compañeros suyos que como él flipaban y alucinaban con la fiesta. Sin embargo, por temor a los padres o a posibles daños o perjuicios inherentes a lo desconocido, solo se atrevían a ir a las discotecas de vez en cuando y a escondidas.

Me contaba que se había inaugurado una discoteca a la que acudía en pandilla con los compañeros; allí tomaban dexidrinas, rojenos o anfetaminas con cerveza y se lo pasaban a tope. «¡Alucinaban!», lo llamaba él. Le contesté que dando saltos en la pista eran buenos, pero que pocas veces les veía con chicas ni comunicándose o hablando en grupo con el fin de divertirse. Él me contestaba que no, que de verdad se lo pasaban muy bien...

—¡Nos ponemos a tope, cogemos el coche, nos vamos de discoteca en discoteca y flipamos!

Yo le advertía del peligro de las carreteras, que aunque fuera una forma real de pasarlo bien no era del todo natural y mucho menos me parecía la más correcta. En mi época juvenil nos íbamos a la discoteca para ver si podíamos conocer a alguna chica, con el fin de bailar con ella y darle algún beso, o incluso tocarle un poquito el culo por encima del pantalón. Esto ya era «el no va más» y el que lo lograba se sentía bien de verdad. Pero hoy en día, cierta clase de la juventud se pone a tope para dar saltos como subnormales y dicen que con ello alucinan. Eso sí que no debe ser del todo normal. Nando me contestaba que los tiempos actuales son diferentes.

En seguida se montó en su Vespino y, como de costumbre, se fue de pub en pub repartiendo invitaciones y propaganda de la discoteca. Luego pasaron unos meses, la discoteca empezó a flojear por falta de clientes y para reducir gastos se recortó el sueldo de los relaciones públicas. Esto cabreó a Nando y aquella discordia le hizo trabajar de mala gana, con lo que ya no cumplía con su trabajo como le correspondía; todo ello a pesar de mis advertencias para que fuese responsable y tuviera esperanzas de que el tiempo mejoraría las condiciones. Pero el chaval protestaba:

—Esta discoteca es una mierda, con la marcha a tope que hay en otras. Ahora han sacado unos inflones que te hacen volar.

Yo aún no sabía qué era eso de los inflones, pero bien que lo llegué a aprender cuando trabajé de guardia de seguridad en La Reina de las reinas de las discotecas de la Ruta del Bakalao. Esta discoteca reina funcionaba gracias a los inflones —conocidos a nivel general como éxtasis. Argumentando con Nando, yo le decía que en la vida hay muchos altibajos y que hay que saber afrontarlos. Él solo sabía decir que estaba harto, malcumpliendo su trabajo irresponsablemente. No obstante, a esas alturas, y según él mismo me repetía, ya solo le faltaban unas treinta mil pesetas para comprarse la moto, cuyo importe total era de unas cuatrocientas mil. Pero pasó lo que tenía que pasar, como no cumplía con su trabajo, Nando fue despedido de su empleo y se fue a juntar con un grupito de chavales que se movía asiduamente por las discotecas donde abundaban los inflones de marras.

Pasó una buena temporada sin que yo tuviera noticias ni contacto con el muchacho, pero al fin, un buen día, volví a verlo y me extrañó increíblemente el cambio que había dado. Lo recordaba como un muchacho guapete, bien parecido, con buena melena y buen tipo, de ese que gusta a las nenas; aunque por lo general, los que se mueven por esos ambientes raros no prestan demasiada atención al sexo contrario.

Lo vi, lo reconocí y me dirigí a él:

—¡Eh, Nando! ¿Cómo estás? —no me respondió.

Me acerqué más a donde estaba y al tenerlo junto a mí vi que ya no era el chavalillo majo que conocí meses atrás. Tenía unas ojeras alargadas en un rostro estirado y pálido, los ojos hundidos y la piel demacrada por la delgadez de sus órganos y sistemas. Psíquicamente parecía una piltrafa. Me di cuenta de que no estaba llevando lo que se dice una buena vida. Al preguntarle por su soñada moto y por el dinero que con tanto esfuerzo había estado ahorrando me contestó:

—No me la he comprado. Me junté con una pandilla con la que iba de inflones y en cuatro meses fundí las cuatrocientas mil pesetas. Me lo pasé a tope, eso sí; pero ahora noto muchas molestias en el estómago y en mi interior hay algo que me dice que no lo he hecho bien. No tengo ni dinero ni moto ni estudios y además me encuentro un poco enfermo.

Después de esta conversación ya no lo vi más. Pero al cabo de un tiempo, un amigo suyo me contó que le habían llevado al hospital y que se pasó siete días colgado de un gotero, imagino que desintoxicándose.

Esta es la simple historia real de un chiquito de los muchos que hay en similares circunstancias. La historia normalita de un chiquito bien afectado por su carácter introvertido, por los defectos en la relación padre-hijo y por la falta de información derivada de que los medios de comunicación no reflejan la verdadera cara de ese mundo de la fiesta. Esta historia de Nando no es más que sopa o papilla en una comida para adultos, es decir, algo suavecito comparándola con lo que vi y viví algo más tarde en La Reina de las reinas de la Ruta del Bakalao.

Allí sí que vi, sentí y aprendí. Si tuviera que contarlo tal cual fue mi vivencia de aquello, tal vez algún responsable social de la juventud me podría comprender para trabajar más en la tarea de alejar el virus fantasmal que está contaminando a una buena parte de los jóvenes de hoy. Este virus tiene unos tentáculos fuertes, largos y vive y se reproduce incesantemente en zonas concretas; una de las cuales es la Ruta del Bakalao.

Las medidas y los controles de fin de semana que se han montado las fuerzas de orden público no resultan ni eficientes ni eficaces, pese a su elevado coste, para solventar el problema en sus raíces. Más bien parece un lavado de cara a una situación vergonzosa y aberrante.

A veces la maquinaria gubernamental se ha movido y ha movilizado a la fuerza de orden público por acontecimientos trágicos, como lo son la muerte de muchos jóvenes en la nombrada ruta, entonces todo ser humano debería colaborar haciendo de la lucha algo personal —que lo es de verdad, a corto o largo plazo—, con el ánimo de evitar que acontecimientos similares se sigan produciendo. No obstante, es mucho más triste ver cómo durante más de cinco años han proliferado unas drogas y sustancias químicas que matan lo más sublime y maravilloso que el ser humano posee, que no es sino la juventud. Esta es un tiempo de preparación y adiestramiento personal para hacer frente, con una buena base, a la vida y sus avatares, estados, compromisos y responsabilidades.

Cuando se es joven solo se ve la cara falsa de la vida, como la que muestra la Ruta del Bakalao, protegidos por padres sin exigencias de responsabilidad alguna. Esta visión falsa no conlleva nada positivo, ya que para el joven es degenerativa, negativa y aberrante; aunque siempre existe alguien beneficiado y que lo ve como algo positivo. Me refiero ahora, está claro, a los dueños de los locales que se enriquecen a costa de la salud de los chavales. También salen beneficiados los fabricantes de drogas sintéticas que, por un mínimo coste en materia prima, fabrican veneno lento que luego venden a precio de oro. Estos se montan en el dólar sin que les preocupe lo más mínimo que la juventud enferme o degenere. Todo ello ocurre, además, ante la impasible mirada de la sociedad, una sociedad que alberga el pensamiento general de: «Mientras a mí no me pase...». Y yo me pregunto entonces… ¿Has pensado en tus hijos, familiares o incluso amigos?

 


Capítulo IV – Mal presentimiento

Aquel fue un viernes más y había que volver al trabajo. Cogí el coche y me encaminé hacia la discoteca. No iba del todo tranquilo, notaba como una tensión en mi interior. Era tal cual una inquietud que se insinuara de alguna forma a mi conciencia. La noche estaba cargada, parecía una de esas noches difíciles, una noche complicada, una noche mala; una de esas que no se desea que existan. Es sabido que lo malo y lo difícil sirve como enseñanza, aprendizaje que una memoria activa jamás olvida. Estas experiencias fueron muy fuertes en mi interior y me dejaron una huella que nunca podré olvidar, pues me ayudaron a conocerme por dentro, a ir aprendiendo a actuar conscientemente ante las situaciones y las pruebas que el destino me ha ido poniendo en la vida; esto es así casi para todos.

Yo, con el paso de estos años, trabajando en lugares donde se mueve tanta gente y donde la vida te está poniendo a prueba en cada momento, aprendí mucho sobre mí mismo y sobre los demás, sobre los comportamientos propios y ajenos, sobre los temores, miedos e inquietudes que forman el substrato de toda personalidad. Me di cuenta de que la gente es pobre en lo que se refiere a disciplina moral sobre la voluntad; de hecho, la voluntad es la que les permitiría saber dónde están metidos. Pero se carece con frecuencia de ella.

Esto hace que las personas sean sordas ante los mensajes de su consciencia más profunda, ella nos habla sutilmente a todos cuando procede. Esos lugares, donde el estruendo de la música y el efecto de la química sobre la sangre es lo primero, cierran todas las ventanas de comunicación entre la consciencia pura y el yo físico. No es fácil allí desprenderse de esas redes de ilusión que llaman la fiesta. Hasta que, arrastrados por el destino, se les empiece a comprometer con las obligaciones que todo ser humano contrae con la vida al nacer. Cuando esas obligaciones e imperativos vitales impresos en los genes —el karma— deban manifestarse en los jóvenes y la vida les pida cuentas sobre todos los estímulos de la personalidad, entonces es cuando tiene lugar la verdadera cara de la existencia humana, en contraste esta con la falsa imagen de la vida que representa la fiesta.

Puede empezar, entonces, una gran lucha interna. Esta batalla se ejerce entre la mente, la consciencia y la subconsciencia. Cuando esta lucha empieza, entonces… se declarará una inevitable guerra. La subconsciencia luchará para que la vida de abandono al deseo —que conlleva vicios y concesiones a la disciplina y a la moral— no prospere, acudiendo para ello al poder de la voluntad como último recurso. Ante la deformación vital que se intuye en ese tipo de lugares, y sobre todas aquellas personas que se entregan a ellos, no cabe sino vislumbrar un futuro alterado. La limitación y la impotencia formarán un caldo de cultivo donde la razón y la vida se hacen añicos sin perspectiva de «vuelta atrás».

Como decía, ese viernes, de camino hacia el servicio de guardia, iba como si mi interior percibiera algo, una intranquilidad. La atmósfera estaba cargada y yo intuía que la noche se preparaba desagradable. Llegué a la discoteca y esta estaba totalmente en silencio... Un silencio profundo y temeroso... Como a la espera de algún acontecimiento de ira, de destrucción o explosión de agresividad. El ambiente guardaba quietud, como esperando que el gran poder del caos abriera las ventanas y salieran los fantasmas del mal que acechaban encerrados en la atmósfera de su interior. Una vez dentro del local me sentía turbado, y eso que no había ningún cliente aún. Sin embargo notaba un hormigueo en la boca del estómago que me hacía estar en guardia. Se abrieron las puertas de la sala, todo cuanto notaba en mi interior parecía que iba cogiendo forma.

Empezaron a entrar clientes, algunos de aspecto sorprendente, con vestimentas y pintas marcadas por el odio a la sociedad o a la vida; otros reflejaban vivamente, en sus rasgos faciales, su propio estado interior con los pómulos agresivos y tensos, las líneas de la frente marcadas en profundidad, al igual que las arrugas en sus ojos mirando con odio y resentimiento. Aquella fisonomía emocional podía percibirse desde lejos, sus hombros estaban medio levantados, con agarrotamiento articular, como si sus columnas vertebrales y sus sistemas nerviosos estuvieran sujetos a una constante tensión. En general, la gente que iba entrando denotaba en su cara y aspecto el lugar de donde procedían. Daba la impresión como de haber sido el día de gracia en las prisiones y todos los presos del Levante hubieran cogido su permiso de fin de semana para darse cita en la discoteca.

En cuanto vi el ambiente supe que sería una noche muy difícil y dura. Conforme se entonaba la discoteca, podía percibir que algo me impedía entrar en el interior del local. Yo en aquel entonces tenía por costumbre realizar una ronda por el interior cada quince o veinte minutos y ese día notaba que algo no andaba bien, no vibraba en armonía con mi forma de sentir. Hice, pues, la primera ronda, notando en el ambiente una fuerte tensión, reflejada, además, en las caras de los asistentes; algunos de los cuales infundían temor.

Si cerraba los ojos podía imaginar todos los fantasmas del ambiente creados por la corriente mental de los bajos deseos y pasiones de la clientela. Pero sentía dolor y tenía que abrirlos rápidamente, salir aprisa al exterior. La intuición de que algo iba a ir mal se palpaba en forma más clara y distinta que en ninguna otra sesión anterior.

Del interior del local se desprendía una fuerza de rechazo manifiesta y que empujaba hacia fuera, casi físicamente, como previniendo o protegiendo de algo nefastamente ominoso que fluía del ambiente. Yo buscaba permanecer en el exterior y mirar al cielo. Por tanto, ese día, tardaba más de lo habitual en hacer mis rondas; incluso dejaba pasar las horas sin casi atreverme a penetrar en el local para continuar con mi trabajo como vigilante de seguridad. De vez en cuando me llamaron al interior para movidas leves, disturbios pequeños como rotura de vasos, molestias a los camareros, etc...

Cuando la fiesta, en la noche discotequera, estaba en su apogeo, llegó al fin la historia gorda tan presagiada, ocurrió tal cual la vais a leer aquí. Dos delincuentes, cumpliendo condena pero con permiso de fin de semana, llevaban toda la noche consumiendo whiskies sin pagar y molestando a la gente. A última hora empezaron a pedir whiskies a una misma camarera, sobrepasándose con ella. Esta camarera «salía» con el jefe de sala y este, al ver el rollo que llevaban, nos avisó a los vigilantes para que actuásemos. Me tocó a mí entrar mientras la Falsa Fuerza del Kárate vigilaba en el exterior.

El jefe de sala me puso al corriente en seguida de lo que estaba ocurriendo. Debían siete u ocho whiskies cada uno y se estaban propasando con el personal. Me acerqué a la barra y al mirarlos fijamente pude percibir que sus intenciones eran reflejo auténtico de la maldad, potenciada esta por el efecto del alcohol. Yo me sentía fuerte, tenía todas mis defensas listas e intuía que no me iba a enfrentar a gente inocua. Estos dos delincuentes aparentaban tener entre treinta y treinta y tres años y llevaban grabado en sus rostros un historial degradante y altamente desagradable.

Me dirigí muy amablemente al que estaba más cercano a mí, que parecía ser el más agresivo y el líder:

—Señores, llevan ya siete u ocho whiskies sin pagar y encima están molestando al personal que está trabajando. Eso no es muy correcto por vuestra parte... —entonces actuaron como si fuera eso mismo lo que ambos estaban esperando.

No me dejaron ni terminar. Me interrumpió uno de ellos vociferando.

—¿Y a ti qué te importa, bocazas de mierda? ¿Quién eres tú para meterte en esto?

—Soy el vigilante de la seguridad y trabajo aquí... —tampoco esta vez pude terminar la frase.

El tipo, apresurándose y empeorando sus modos me replicó:

—Tú eres un gorilón, hijo de puta. Te voy a abrir la cabeza.

A todo esto yo permanecí sin inmutarme lo más mínimo, ni por su aspecto agresivo ni por sus insultos, pero manteniendo ya una cierta distancia de seguridad que me permitiera un buen control de la situación. Vi que iban los dos solos, que en la barra permanecían dos vasos de cristal y, un poco más allá, una botella de whisky. El otro delincuente tenía un vaso en la mano izquierda y la otra mano la mantenía en el bolsillo del pantalón. Junto a mí había un taburete de bar, de patas altas y con asiento de madera.

Le dije al jefe de sala que avisara al vigilante que se había quedado en la puerta de la entrada, ya que aquello podría ponerse difícil. En efecto, en seguida llegó la Falsa Fuerza del Kárate quien, viendo a los delincuentes violentos, agresivos y peligrosos, se quedó paralizado —tal vez acobardado. Le cuento lo que pasa y, entonces, el delincuente que parecía el jefe comenzó a vociferar:

—¿Qué pasa, gorilón? ¿Tienes miedo y pides refuerzos? Os vamos a abrir la cabeza a los dos y os vamos a rajar.

Ya que el plan era tener que hacerles frente, me hice un poco el valiente y le dije, mirándole a los ojos:

—No me das ningún miedo, vas a pagar todo lo que debes y te voy a reventar. Además vas a ir a la calle.

Mientras ocurría todo esto, la Falsa Fuerza del Kárate, viendo el percal, se retiró diciéndome:

—Voy a buscar al jefe...

Yo le censuré:

—¿Ahora precisamente?

—Sí, ahora —replicó—, y si el jefe los quiere dejar ir sin pagar pues que se vayan.

En mi interior me pareció que eso era un acto de cobardía, ya que solo se trataba de un pretexto para alejarse del peligro. Yo, por otro lado, por fidelidad al trabajo y al gran espíritu del kárate, cabreado como me encontraba, pensé… «Estos firribuchos no se van a salir con la suya».

El provocador, que se me figuraba el cabecilla, cuando vio que me quedaba solo, cogió la botella y la golpeó contra el mostrador, quedando con puntiagudos cristales tales como la cornamenta de un reno. En mi mente solo se transcribía un pensamiento: «Esa botella no me debe tocar». Pegué un manotazo a los vasos de la barra y los tiré hacia el interior del mostrador. Entonces cogí el taburete con la mano izquierda, haciéndole un amago de ataque mientras le decía:

—¡Firribucho... te voy a reventar...! —todo esto pasaba sin que yo perdiera en ningún momento de vista a su colega.

Pensando en que mi amago iba a ser un ataque real, el de la botella se abalanzó sobre mí. Sin embargo conseguí bloquearlo, interponiendo en ese momento el taburete entre ambos. Instantáneamente le lancé un mawashi gueri —una patada circular a nivel medio— a los meniscos y ligamentos de sus rodillas. El dolor le hizo doblarse y acto seguido le lancé un mawashi jodan —patada circular a nivel alto— a su cabeza. Este cayó al suelo sin sentido. En realidad, todo había ocurrido en pocos segundos.

El acompañante, al ver que no reaccionaba su colega, se giró hacia mí y empezó a despotricar como un loco:

—¡Hijo de puta, lo has matado! ¡Te voy a rajar! —y acto seguido me tiró el vaso que tenía en su mano izquierda, pero sin apuntar siquiera.

Por si acaso, yo aparté la cabeza, aunque el vaso pasó a un metro de distancia de mí. Sacó una navaja automática del bolsillo derecho de su pantalón y se me abalanzó. Yo le hice una esquiva en tai shavaki y le contraataqué con un shuto —golpe con la mano abierta— con mi derecha en su antebrazo. La navaja se le escapó de la mano ante mi golpe y fue a parar al suelo, tras lo cual le propiné un mawashi empi —ataque circular con el codo— directo a su nariz.

Me fui a por él sin miramientos y, definitivamente, si hubieran podido me habrían sacado las tripas. Por ello decidí, en una fracción de segundo, que mis ataques habían de ser precisos y eficaces para no darles opción a tocarme. Ellos reflejaban la destrucción y la muerte en sus rostros, así que es comprensible que mi reacción fuese, en aquel momento, tal como he contado. El mal no podía salirse con la suya en mi responsabilidad laboral, pues en caso contrario yo no me podría considerar un buen profesional.

Volviendo a la pelea, tras el golpe propinado con el codo en sus narices, el hombre cayó dos metros atrás con todo su peso, sangrando como un cerdo por boca y narices, a la vez que tosía y vociferaba como un energúmeno. Me mantuve en guardia, interceptándole, por si reanudaba su ataque, pero ya no se movió más... Lloraba y chillaba cosas inverosímiles e ininteligibles.

Mientras tanto, la Falsa Fuerza del Kárate, que se había retirado —según él para avisar al jefe de seguridad de lo que estaba ocurriendo; según mi versión, y viendo lo peligroso y desagradable de la situación, se había alterado su estómago y debía haber ido a evacuar por arriba y por abajo con premura—, hizo acto de presencia de nuevo y me dijo:

—¡Tío! ¿Qué has hecho? ¡Casi los has destrozado!

Con seriedad le contesté que había hecho lo que la situación requería. Recogí los cascos de vasos y botellas más gordos además de la navaja automática, por si fuera preciso presentarlos como prueba de agresión, si es que había alguna denuncia, y les sacamos fuera del local, junto a la puerta de salida. Ambos se marcharon por su pie y nunca hubo pesquisas ni mucho menos denuncia alguna de los hechos. Eran dos presos con permiso de fin de semana y supongo que no les interesaba que estas cosas trascendieran.

En otras situaciones y actuaciones posteriores sí que fui objeto de denuncias, en cuyos procesos me he visto envuelto, pero casi siempre como agredido. No siempre, como vigilante de seguridad, supe o pude salir tan airoso. Una vez casi me rompen los brazos, y en múltiples ocasiones me he lesionado los nudillos y los tobillos al atacar.

Con respecto a estas y otras intervenciones, siempre me he impuesto, como norma primera, no dejarme amilanar y, como norma segunda, no permitir que sean despreciados y menospreciados los valores de las personas, razonables o no, que no pueden defender sus derechos con su propia fuerza.

La reacción y el comportamiento de la Falsa Fuerza del Kárate no fueron casuales ni fortuitos sino más bien algo típico de su personalidad. Durante el tiempo que trabajé con él se repitió la escena varias veces, huyendo en cada una de ellas del lugar de donde se le necesita cuando más falta hacía que estuviera. Dado su trato y compostura frente al público, era de esperar su comportamiento inhibitorio, rayando en lo culpablemente cobarde, pues carecía del más mínimo sentido del deber frente a la solidaridad profesional. Valores como la humildad, la fidelidad, el trabajo o la profesionalidad eran palabras disonantes en el desarrollo personal de la sociedad actual. Doy énfasis al valor de la «fidelidad», tan menospreciado por las personas de hoy. La era de la industrialización tecnológica tiene ese concepto como algo que apenas puede aceptar como valor. En general todo el mundo busca nuevos ambientes, nuevos paisajes, distracciones, ligues, etc... incapaz de aceptar la realidad del momento como verdadera, gratificante y auténtica. A la larga, uno solo encuentra molestias humillantes en el interior de las personas. Yo quería aprender por encima de cualquier otra cosa, por eso la importancia de ser fiel a mí mismo y a las circunstancias que, por el destino y la vida, se interponen y me rodean. Esas circunstancias se convierten en las auténticas premisas que permiten evolucionar íntegramente.

 


Capítulo V - Reflexión

Toda esa fuerza y energía que las discotecas y locales de la fiesta encierran, no cabe duda de que segregan cierta sustancia; invisible para el ojo humano, pero perceptible por los sensores internos. A la corta más bien que a la larga, se sienten como efluvios que avisan muy suavemente a la consciencia de cada uno. En los seis años que pasé en esos lugares, que son como antros y sirven de apoyo a la Ruta del Bakalao, aprendí mucho... muchísimo. Pero también he pagado un precio demasiado caro a costa de mi salud mental y física. No le recomiendo a nadie, ni siquiera a mi peor enemigo, ese método de aprendizaje; puesto que recomendarlo sería como maldecir al que siguiera el consejo. Esta es una maldición autopersonal subsidiaria a una existencia saturada de odio y resentimiento.

No obstante, ese camino es como una dependencia o cátedra primaria de la verdadera universidad mundial del aprendizaje. Estoy hablando de la calle, la vida misma, el cuerpo humano; todo ello en sus reacciones más específicamente primarias. En ese proceso de aprendizaje, quien no tenga un «guía», una especie de ángel protector o demón personal, sucumbirá por fuerza o, al menos, resultará derrotado en muchos enfrentamientos.

Mi paso por esa universidad vital, lleno de avatares y amarguras de todo tipo, ha despertado algo especial en mi interior que me permite ver más claro el derrotero de la existencia y comprender el significado de la misma.

A mí, personalmente, algo me salvó del naufragio total, pues he comprobado que tengo quien me protege y me guía. He estado a punto de volverme loco, además de a las puertas de la muerte. El armisticio que me permite seguir viviendo, hunde sus raíces en lo más misterioso y complicado que el nudo de la vida y de la muerte proyecta ante los ojos desorbitados de todo ser humano. Se trata de mi adhesión decidida al proyecto universal de evolución integral por «vía iniciático-alquímica». Yo aseguro que el paso por esos lugares, tomando esas sustancias químicas o drogas, sin la ayuda de algún ser capaz de distinguir la motivación y causación entre los mundos denso y astral, lleva a la patología física y mental al setenta por ciento de las personas.

El que escribe este libro intenta avisar a todos los que andan por la fiesta, en la Ruta del Bakalao y similares, de los peligros terribles que presenta este paso en la vida de muchos jóvenes de hoy en día. En todo el tiempo que pasé como vigilante de seguridad en esta ruta, pude comprobar la poco menos que inexplicable fortaleza de aguante del ser humano —comprobada en mi cuerpo— cuya resistencia es casi invencible. Más de una vez estuve a pocos pasos de intentar dejar de existir quitándome la vida, sobre todo en aquellos momentos en que todo parecía insostenible y frustrante.

El prurito de probar la verdad y el poder del kárate, a imitación del pueblo japonés en su dependencia americana, me llevó a procurar sacar provecho de situaciones que solamente después de vividas es cuando se reconoce su valor y significado. Por tanto, mis premisas preconcebidas de autocomportamiento de poco me podían servir, dado que esas premisas no son más que clichés o paradigmas mentales de significado social, asumidos por la sociedad occidental y, muchos de ellos, además, interiorizados hasta el punto de ser confundidos con leyes cósmicas o naturales.

Aunque yo estuve a punto de perder la razón, me consta que la Falsa Fuerza del Kárate ha estado loco desde siempre, pues su anormalidad era patente tanto en su comportamiento como en sus palabras. Sin embargo, ese hombre a quién yo llamo la Falsa Fuerza del Kárate, y que tenía veintiocho años entonces, estaba estudiando la carrera de Psicología. De ella, imagino, habrá obtenido ya la licenciatura para ejercer la profesión. Logrará obtener un buen puesto en la Seguridad Social con atención al público o montará, quizás lo haya hecho ya, un gabinete de terapia psicológica. Solo quiero añadir que quien caiga en su despacho está «apañado». El paciente que entre un poco enfermo agravará su estado, y si entra en estado grave acabará en el psiquiátrico o en el cementerio.

Todo esto lo digo por analogía con los procesos o sistemas sociales, en los cuales el encuadre de la normalidad está determinado por conceptos no trascendentales ni integrales. Pero el destino debe ser justo, y si dispone que así funcione el ochenta por ciento del devenir humano será por algo. Y ese algo debe incluir un largo y cumplido margen de capacidades y posibilidades, asequibles al ser humano, para que su desarrollo sea el correcto y lo lleve a un estado menos ilusorio e irreal que el que ahora conocemos.

Resumiendo, ese viernes de marras fue decisivo en mi conocimiento de la Falsa Fuerza del Kárate.

 


Capítulo VI – Una sesión normal

Hablemos ahora de otra noche de sesión discotequera, una que parecía serena y espléndida. Yo me mantenía alerta, pero sin ese nudo de aviso que se me formaba en la boca del estómago. La sesión fue pasando y nos llamaron un par de veces para cosas de poca monta: unos chavales que se subían a bailar en las mesas u otros que se dedicaban a jugar al pillar por la sala y corriendo desesperados entre el público, con peligro evidente de provocar disturbios y accidentes por golpes y caídas. Se les llamó la atención y en seguida, comprendiendo la situación, volvieron a la calma los ánimos.

La sesión transcurrió con normalidad hasta que el reloj marcó las tres horas de la madrugada. Sobre esa hora algo alteró el sustrato de donde debía salir lo que yo iba a aprender esa noche. Me encontraba en la puerta del local mientras que la Falsa Fuerza del Kárate lo hacía en el mostrador de la entrada. Llegó un individuo descamisado, con los pantalones medio caídos, sucio y desastroso. Se puso a hablar con la Falsa Fuerza del Kárate, pero se le notaba que no se encontraba bien, pues su cuerpo se balanceaba como si su espíritu estuviera afectado por algún bebedizo y no tuviera control muscular.

Yo no podía entender lo que estaban hablando, pero llegué a oír, no muy claramente, la habitual requisitoria de que había que pagar para entrar en el local. El individuo, enfadado y fuera de sí, empezó a vociferar:

—¡Ladrones, hijos de puta!¡Después de que casi me matáis hace poco, ahora me queréis hacer pagar!... ¡Cabrones... os voy a matar a los dos!

En cuanto se puso tan agresivo me di cuenta… «Ya está aquí el lío», pensé. Entonces, mirándole a la cara, reconocí en él al borracho de los cinco cubatas. Dirigiéndome a la Falsa Fuerza del Kárate le comenté:

—Mira, ahí tienes a tu amigo... el que más huevos tenía...

El otro me oyó y se puso más furioso todavía, si cabe, chillando:

—¡Me vais a pagar lo que me hicisteis!

A lo que le contesté:

—¿Qué dices que te hicimos? Este —dije señalando a la Falsa Fuerza del Kárate— te invitó a beber y tú aceptaste. Dijiste que tenías muchos huevos y que te beberías todo lo que te pusieran. Si con algo te encontraste es porque tú mismo lo buscaste.

—¡Hijos de puta, cabrones!¡Quisisteis envenenarme! —respondió el hombre—. ¡Me pasé todo el fin de semana con goteros en las venas y gomas en el culo, a punto estuve de morirme!

Yo le volví a responder:

—No te pondrías tan mal cuando hoy ya vas medio ciego. Y en el hospital no estarías tan grave, veo que no has aprendido la lección. ¡Lárgate de aquí y déjanos en paz!

Como si los demonios se hubieran despertado en su interior, se lanzó contra mí agarrándome de la camisa y del pecho, zarandeándome y tratando de estrellarme contra la pared. Me pilló estando muy relajado, no obstante pude cogerle por los codos y, con tono seco y muy serio, le dije:

—¡Suelta ya, cabrón, que te puedo estropear el cuerpo! —pero él no me hacía caso sino que seguía intentando llevarme contra la pared. Mientras tanto nos insultaba sin parar a ambos y su cara se tornaba lúbrica como la de un demonio.

Mi fallo había sido dejarme coger, fue tan repentina su acción de agarrarme que no pude evitarlo; sobre todo porque yo no esperaba esa energía en una persona en su estado, una persona que apenas podía mantenerse en pie. Me vinieron unos impulsos repentinos de hacerle un barrido y dejarle caer a plomo contra el suelo, pero desistí de ello, ya que podía romperse algún hueso al no tener controlados los músculos a causa de su embriaguez. También se me ocurrió, todo mientras me sostenía agarrado del pecho, pegarle un cabezazo y romperle las narices, pero no consideré que fuera necesario provocarle tanto dolor y daño a una persona medio ebria.

Una y otra vez le insistía en que me soltara. Ante su testaruda postura, le enganché el pulgar de una mano y se lo doblé hasta que el dolor le obligó a soltarme.

—¡Lárgate...! —le dije, pero parecía poco satisfecho de su actuación y siguió insistiendo con la misma canción, poniéndose cada vez más pesado.

Tuve que darle un empujón en el hombro a la vez que le aconsejaba, otra vez más, que se largara. En ese mismo instante le volvió el arrebato e intentó agarrarme de nuevo, pero yo ahora estaba alerta y le esquivé en su embestida.

Le dejé caer un golpe de puño circular a su estómago, con bastante fuerza. Le pillé con el abdomen completamente relajado y mi puño le entró como el agua. Se fue contra la pared y se arrugó, quedándose apoyado tal como caía, dando arcadas y con síntomas de vómitos. Le repetí que se largara con viento fresco y esta vez, «casualmente», me hizo caso, aunque no dejó de farfullar palabras inentendibles. Eso sí, no es difícil imaginar lo que referirían. La Falsa Fuerza del Kárate no pudo evitar dar su experta opinión acerca de cómo, esa noche, iba el hombre a tirar hasta la papilla que le dio su madre.

El borracho, desde la pared de enfrente, seguía murmurando, rezando algo no audible desde la puerta. Parece que al rato se recupera y se acerca otra vez a la puerta de la discoteca para seguir dando la paliza a la Falsa Fuerza del Kárate, con toda la parafernalia de epítetos y salidas en la sesión precedente de este relato. Me acerco de nuevo al joven beodo, que huye y empieza a mostrarme un miedo especial, pues aduce ya toda la culpa de lo que pasó a la Falsa Fuerza del Kárate.

El joven se cansó de insistir, sin resultado alguno, y acabó por marcharse definitivamente. La Falsa Fuerza del Kárate era casi nulo en cualquiera de las situaciones que se presentaban a lo largo de cada sesión de trabajo. Su falta de personalidad y de preparación era muy notoria. Yo le tenía catalogado como una de esas personas convencidas de que todo lo que hacen está bien, a las cuales no se les puede llevar en nada la contraria porque son incapaces de reconocer que se equivocan o que obran mal. No tienen intelecto o razón más allá de sus conveniencias, es decir, su mente racional está anclada exclusivamente en sus sustratos sensibles de tipo personal. Esto no solo es egoísmo, sino una semiesquizofrenia esencial.

Os voy a contar solamente una pequeña actuación de la Falsa Fuerza del Kárate ocurrida mientras el joven de los cinco cubatas estaba en la puerta de la discoteca, dando la paliza de continuo. En este contexto, la Falsa Fuerza del Kárate, con voz estúpida aunque muy educada, dirigiéndose al borracho, le dijo:

—Ya me has hinchado los huevos y te voy a dar de tortazos.

En efecto, salió a la calle y se enzarzó en un esbozo de refriega, subiendo y bajando las manos como cuando dos mujeres intentan agarrarse de los pelos. La escena era todo un cuadro, ya que más que un vigilante de seguridad con Cinturón Negro de kárate parecía una verdulera de mercado. Viendo esto, no podía yo evitar partirme de la risa. En una pelea que implicara peligro no habría sido rival competente para nadie en su estado normal. Todo el tiempo estuve detrás y muy cerca de él, no fuese que el borracho se le abalanzase y le zarandease; el hecho de que la Falsa Fuerza del Kárate fuera como fuese, o estuviera obrando mala o absurdamente, no era motivo para que yo obrara igual. El sentimiento y la emoción son personales y sus efectos no deben influir en conclusiones de tipo racional y moral. Tanta tensión y emociones fuertes en una persona emocional y sensible como yo, pronto dejaron huella en mi interior. Muy pronto se hicieron patentes.

A todo esto, la discoteca empezó a venir a menos. Habían inaugurado otro establecimiento similar en los alrededores y la clientela se repartió. Nos recortaron las sesiones y hacíamos menos horas, por tanto ganábamos menos. Pero estábamos mejor con menos gente, algo que implicaba cierta tranquilidad relativa. Esa circunstancia era mucho de agradecer. Como la discoteca ganaba menos dinero, había actuaciones de grupos de actualidad para compensar pérdidas. Unas veces lo conseguían y otras no sacaban ni para amortizar gastos.

Todo el tiempo que estuve en esta discoteca fue duro, pero aún lo fue mucho más en la siguiente discoteca a la que llegué a prestar mis servicios de vigilante de seguridad. Me refiero a mi estancia laboral en La Reina de las discotecas, la namber guan de la Ruta del Bakalao.

Insisto, el trabajo en esos lugares ya se reflejaba en mi salud, pues el destino me empezaba a avisar para ir viendo cómo podía reaccionar. Yo estaba ciego, hasta entonces, a los avisos de la vida. No veía ni comprendía cómo y por qué esos sitios podían producir efectos tan negativos porque tampoco sabía que es en la vida —en el vivir de la vida— donde está todo. Está todo lo bueno y está todo lo malo.

En esos ambientes, casi la totalidad de lo que ocurre es malo, las personas no nos damos cuenta de ello hasta que vemos peligrar algo de nosotros: la salud, la integridad, etc... Entonces algunos reaccionamos y tratamos de analizar profundamente las experiencias. Aunque a veces con el ojo de la verdad nos es posible ver la falsedad de esa vida a pesar de que momentos antes creíamos estar en un auténtico paraíso. Solo «la Naturaleza» y la vida actúan como actuaron conmigo cuando me desvié de las leyes cósmicas y viví, quizás, incorrectamente; fuera o no consciente de ello.

El día que cumplía mis treinta y un años empecé a sentirme mal ya desde la mañana. Estuve entrenando con unos compañeros en el gimnasio y notándome con menos fuerza que otros días. Ello me chocó, máxime cuando tuve que sentarme dos veces; cosa muy rara en mí, que aguanto mucho y me gusta entrenar hasta llegar al punto de fatiga.

Os voy a contar una anécdota curiosa que viene bien, en este caso, para ver los cambios que pueden sufrir la mente y el cuerpo.

 


Capítulo VII: Ligando en Suiza

Hace siete años, un grupo de compañeros karatecas nos desplazamos a una ciudad suiza muy bonita, rodeada de montañas, con un lago precioso muy cerca de ella, con muchos árboles y cruzada por un río grande, caudaloso y navegable. Íbamos a un cursillo de kárate impartido en un hotel de esa misma ciudad; mejor dicho, en una residencia de estudiantes donde también pudimos alojarnos. Entre la concurrencia se encontraba un marica que había estado en Barcelona haciendo reportajes y fotografías, era un buen profesional. También hablaba algo de castellano, aunque no lo suficiente para hacerse entender con la propiedad que él precisaba.

Ya sabe todo el mundo cómo somos los españoles cuando vamos en grupo y estamos en el extranjero, nos descojonamos de todo procurando pasárnoslo bien. Tenemos fama de simpáticos y alegres, y nosotros, que éramos además bastante bromistas, dábamos una sensación especial del temperamento latino. El susodicho marica se acercó a nosotros mientras oía una cosa de aquí y otra de allí, las típicas bromas y barbaridades del buen humor.

Como a este le iba el rollo, no se despegaba de nosotros. Por las mañanas entrenábamos y por las tardes, cuando no estábamos sujetos a horarios de actividades en el cursillo, nos íbamos a la orilla del lago. Allí extendíamos nuestras toallas para tomar el sol, tumbados boca arriba, y simplemente descansábamos. El agua del lago estaba casi helada, por lo que darse una zambullida o tomar un simple baño era cosa de pensárselo mucho. Cierto día, pues, nos fuimos tres compañeros a la orilla del lago, cuyo nombre no recuerdo ahora, y un compañero y yo nos pusimos a hacer culturismo, que entonces estaba muy de moda. Gracias a ello nos habíamos puesto fuertes y nuestros músculos se marcaban turgentemente.

En los entrenamientos y los vestuarios todo era un solemne cachondeo, ya que el marica no se separaba de mi lado desde que cierta vez me vio desnudo. Se quedó con mi cuerpo y yo, para continuar el cachondeo con los compañeros, le seguía el rollo al marica; sin darme cuenta de que él se lo estaba tomando muy en serio.

En una ocasión me hizo proposiciones, delante de mis compañeros, para que le acompañase a su estudio con el interés de hacerme un reportaje de fotografías como el hombre fuerte de bronce; como el hombre, el cuerpo y el deporte en la búsqueda de la perfección de las formas físicas.

Los compañeros se partían de risa, se tiraban por el suelo de las carcajadas siguiendo la broma. Los españoles, que somos exagerados en todo, protagonizaban estampas inextricables de puro frenesí en el cachondeo. Uno decía… «Déjale que te enjabone y verás qué feliz le haces», otro… «Tendrás una criada en Suiza». A lo que les respondía: «Os lo regalo, quiero suizas o españolas, pero nada de homosexualidad. Además, la fidelidad es para mí más importante que ninguna otra cualidad, tanto en el hombre como en la mujer; y yo ya tengo una esposa en España, como bien sabéis».

Desde luego, de jovencito era capaz de hacerme a una escoba con falda roja que me encontrara en el monte, detrás de una mata. Pero hoy en día, cualquier postura ambigua ante el amor carnal puede costar cara, entre otras cosas por la aberración moral inherente que dicha postura implica. Así es la «justicia kármica».

Otro día nos fuimos del pabellón, después de comer, para bañarnos o tomar el sol como en días anteriores. Pronto llegó el consabido marica y enseguida surgió el cachondeo de costumbre. Yo estaba tumbado muy cerca de las aguas del lago. El marica, o bien porque tuvo un arrebato de «amor» o porque la libido se apoderó de su razón, se echó encima de mí tratando de abrazarme con gestos libidinosos que rezumaban sexualidad. Mis compañeros, al verlo, se morían de risa y alguno decía… «¡Ahora sí que te lo hace, no te libra ni la Macarena!».

Mi reacción fue fuerte y rápida, enganché al marica por el cuello, que pronto se puso morado porque se ahogaba. «Cabrón, yo iba en broma, así que si te pasas otra vez te arranco la cabeza de un puñetazo», le digo. Mis compañeros, siguiendo la situación decían: «Oye, que lo vas a estropear en lugar de hacerle feliz; él que había encontrado en ti el amor de su vida… y tú se lo vas a romper ahora». Pues bien, desde ese momento, el marica no volvería a ver en mí ese amor que buscaba. Yo medía 1.72 m, con un peso de 78 kg y sin un gramo de grasa. Mi cintura era casi de avispa, los bíceps y tríceps me medían 42 cm, mi pecho formaba con mis hombros un triángulo perfecto bajo mi cabeza, los músculos de mis piernas eran súper fuertes y bien marcados —todo ello gracias a tantos años haciendo kárate—, mis abdominales eran igual a un acordeón cuyas curvas de fuelle se marcaban una por una. Estar así de fuerte me salvó, sin duda, en mi andadura por el camino que conducía a la prueba de fuego.

En la actualidad, y pasando el tiempo, de 78 kg he bajado a 66 kg; y de 42 cm de brazo me he quedado en 35 cm. Además, el triángulo de mi pecho y hombros se ha vuelto un rectángulo. Con lo que sí cuento es con bastantes cicatrices en mi cuerpo y secuelas en mi cerebro. A estas últimas espero erradicarlas muy pronto, no así las cicatrices, que solo se irían con cirugía estética.
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